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EL HOMBRE Y LA TIERRA 

hizo en todo tiempo antes de la época romana el gran movimiento 

de los U'i01nbres y 'de las cosas entre las dos vertientes; luego, cuando 

la gran expansión de Roma.,, y después, en la Edad Media, es el que 

se denOiTiina garganta del «Peral», que atraviesa el Karst, baja otra 

vez ¡al {valle del Sa ve y se ramifica en seguida en diversas direcciones 

hacia el Danubio germánico y húngaro. Este paso, en el ángulo 

nord-oriental de la península I tal iota, es tan .importante como el Gran. 

San Bernardo en el ángulo nord-occidental: entre estos dos caminos, 

los Alpes helvéticos y rhéticos se elevaron •durante mucho tiempo 

cdmo una muralla infranqueable a las poblaciones de abajo. 

Hasta cuando los Romanos se hicieron los dueños del vasto hemi­

ciclo de las campiñas subyacentes, el gran muro les impidió por 

mucho tiempo intentar allí un camino para sus can1bios y sus 

conquistas: desde luego no encontraron paso sino al Oeste, hacia las 

Galias, al Este hacia la Panonia; pero a m:edida que se hizo la uti­

lización de las gargantas alpinas, tuvieron que seguir las mismas in-

. dicaciones de la Naturaleza, que habían observado antes que ellos los 

1 dlanes de rnpntañeses. Si los nombres de los lugares y de las ciu­

dades mencionadas en loo anales se han olvidado parcialmente o 

hasta han desaparecido, las sendas trazadas por el paso de los hom­

bres tienen mayor duración: tal como fueron trazadas después de la 

retirada de los hielos del gran invierno, asimismo se· les cn(:ucn­

tra ensanchadas en caminos, transformadas en ferrocarriles. · 
\ . 

Descendidos victorio?amente de lo alto de los Alpes occidentales 

a los valles de la vertiente rodánica, los Romanos, fibres ya dé Sl.t§ 

1 
temibles ri~ales los Cartagineses, habían podido imponer · su alianza 

a muchos pueblos de las montañas, y esos tratados les permitían 

, ensanchar gradualmente alrededor de Marsella la estrecha zona de la 

«Provincia» costeña, después, más allá del Ródano, se habían esta­

blecido s6lidarrrente en la Narbonense. ·A lo largo del litoral no tu~ 

vieron más que reparar los caminos y las ciudades fenicias. Del mismo 

mo<lo que nuest~os ferrocarriles están acompañados en casi todo su 

trans-curso por un sendero lateral, así ~ambién los Tirios y sus suce­

sores griegos y cartagineses doblaron su vía de cabotaje del litoral 

de Hispania y de las Galias por un camino costeño ; sus ciudades y 

sus factorllis estaban unidas, desde los Alpes a los Pirineos, sea por 
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c~\ninos para!elos a la orilla, s~ por atajos fáciles alrededor ele los 
pantanos y kle fos pramt> . e t b ~ ntonos; en los pasos peligrosos el camino 
s a a cortado en comisa sobr,e el flanco de las rocas . S 

alsegura que la , d · 1 e nos 
L v1~. e gran tráfico estaba empedrada al estilo tirio l 

os nombres femcios fueron reemplazados por nomb U d res romanos 1 

nía vez ueños del camino del litoral, los Romanos veían abr1·rse. 
ante s un · · Aude d cammo _sm obstáculos naturales, el que desde la cuenca del 

con uc~ hacia el Océano por las orillas del Garona. Un aud~ 

;eneral, el consul Cepión, se aprovechó de est~ ventaja para avcn­

urarse bruscamente hasta Tolo sa Y apoderarse de los riquísimos te-
soros que los Galos Tectosagos habían echado en 1 
o-rad ' B 1 un ago consa-
º o, a ,e ~n, su divinidad solar, análoga a Febo Apolo. 

Esta rapida expedición de pilla1·e que los e· b . . ' m1 nos errantes 
, e,ngaron. pronto por la aniquilación completa d e las legiones sa-
cnlegas, mauguró una nueva era de la l . t . 1 . . ns ona, a extensión del 
mundo mediterráneo hacia el Océano del N t E . , fá ·¡ or e. s cierto que esta 
via c1 , tan bien abierta entre los escarpes de 1 C os evennes por 

1 Henry l\Iart' H" 1 • • m, 1s Olfe de France I A '<l ' ' C ' .- me ce Thierry, Hisfoire drs Oaulrs . 
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una parte, y po,r otra el monte de Alarico y las colinas fangosas del · 

Lauraguais, debía te-ner e'q todo tiempo una importancia considera­

ble, poniendo eln ,coim!unicación inmediata los Liguros con los Iberos, 

y después fo$ Fenicios, loo Griego·s y los Latinos con los Vascones de 

Aquitania, 'la « Provinda » con la Gascuña. 
Este camino lh'a facilitado grandemente las relaci<llnes de los pue-

blos entre sí, y en su trayecto se b'an realizado grandes aconteci­

mientos entre 1las poblaciones que oscila.in de una parte y de otra, 

com0¡ !Las dlas que, acudiendo de dos mares, se precipitan y se obs­

tinan en medio de un canal. En los tiempos de las primeras rela­

ciones de Rdma cqn las Galias, esta via histórica llegó a ser, de todas 

fas de ultra Cevennes, la más importante en el equilibrio de. las 

naciones. Entonces 'la potencia roma11a, tratando de constituirse sóli­

damente aiirededor de la cuenca del Me1diterráneo occidental, debía 

desde [uego aumentarse ihacia los lugares donde se le presentaba el 

menor esfuerzo de resistencia. En este concepto, ninguna otra parte 

de fas Galias ofrecía más facilidades que la baja arista existente entre 

Aude y Garona. Los obstáculo-s de que tuvieron que triunfar los 

Romanos por ese lado no era!Il comparables con los que tuvieron que 

vencer en fos montes de Auvemia y sobre las aristas ~e divisiónentreJ 

ias dos vertientes del Saona y del Sena. Teniendo en aquella época 

el mlu.ndo civilizado a Italia por centro de impulsión, se hallaba casi 

enteramente limlitada a las regiones mediterráinea-s y no se extendía 

en 
1
la dirección de'i Océano sino por vías todavía débilmente traza­

das: puede decirse que las vías tomaban su importancia comercial 

únitamente por sus relaciones con Roma, la ciudad señora. Enton­

ces, füeralmente, «todo camino conducía a Roma». Así se explica 

qtue el camino de Narbona a Tolosa y a Burdeos fuese de todos el 

más frecuentado de fas Galia:s, y que N arbona, entonces accesible a 

los barcos de poco calado, fuese, fuera de Italia, la ciudad más 

popular de la Europa occidental. 
Pero durante el curso de las edades, el valor del tránsitol se 

aumenta incesantemente, y la significación histórica de un carnin-0 le 

viene sobre itodo de las comarcas hacia las cuales conduce: las que 

atraviesa quedan relegadas a un segundo lugar. Ahora hien, la vía 

~neridion~l o «garum~ia~a » d~ 13:s Galias termina.b3: en mares des~er-

\ 
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to~ que, aun 'después de 'la . conquista roman 
qumce siglos «aguas sin or1'llas E a, debían ser durante 

». n vez de f 
Oeste y de renovarse ,. con muarse hacia el 

L.0n una energía s· lil cesar renaciente, el movi-

\'ías de l1ts Galias 

1: 10 000 ººº 
o 200 400 soo Kil. 

Las vías de las Galias están trazadas , 
ele Antonino tomado . segun el cuadro llamado d r . Falta 1 . en E. Des¡ardins, Giogra¡,J,it de la Gaul . e cu11nger y el itinerario 

. e camino del litoral medite á • romainc. 
Cen,s, por el con1r.1rio, podría supri:,;:_º ' a lo largo de la Rivera de Génova ; la del Mont 

miento no podía por el co 1t . . . • ' J tano, smo amo ti . . 
sobre playas abandonad.as Era ·. r guarse mucho tiempo 

· preciso que se descubriera i\mé · 
para que fa Rochela y J3urdeos pudiese . nea n propagar a lo lejos la vida 
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que habían recibido. Al norte de la « Proviincia », la vía «rodánica)), 

más difícil de seguir, tenía en cambio, para l0s Romanos en parti­

ohlar y ¡para todos. los Mediterráneos en general, la ventaja de con­

ducirles al otro lado del tronco continental hacia las penínsulas y las 

islas oceánicas, uniendo así tierras completamente distinlas, destina­

das a reacc:ionar unas sobre otras por sus civilizaciones respectivas. 

Ese camino natural, que, por el ·valle del R6dano y del Saona, va 

a unirse al del Sena utilizando las aristas poco eilevadas de los· 

montes del Autunesadó y del Dijonesado, lleg6 a ser necesaria­

mente, por los acontecimientos que en él tuvieron lugar, el eje 

,mismo de 'las Galias, el tronco del cual se separan las ramas.! 

Sin embargo, no ha de considerarse esta vía mayor como un 

camino propiamente dicho, como un camino regular que franquea 

una brecha única de una a otra vertiente. Hay de esas vías histó­

ricas que se dividen de tnil maneras siguiendo las desigualdades y los 

obstáculos del terreno, a semejanza de los senderos de las praderns 

y de las montañas, que, según las condiciones del suelo y de las 

pendientes, u~as veces se curvan o· se desvían, otras suben, bajan o 

se desdoblan. En ciertos sitios, el camino parece borrado Y no se 
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oom~one miás que _de vestigios mal enlazado~, como los ribazos que 

se pierden entre las piedras al escalar un peñasco. Así se han 

formado, en la travesía de las alturas, diversos caminos secundarios, 

siucediéndose del S¡udoeste al Nordeste en una extensión rle un cen­

tenar de kilómetros, y no pasando en ninguna parte de 5 oo metros 

de altura. Los comerciantes fenicios, quizá los Griegos, siguieron~ 

muchos siglos antes que César, esas vías de comunicación entre el 

litoral del Mediterráneo y la vertiente oceánica. Alesia defendía uno 

de los pasos, y se decía que esta ciudad fué fundada por .Melkarth, 

el Hércules tirio, el dios de la fuerza por excelencia, puesto que los 

hombres tenían interés en dejarse subyugar 1. Del lado deÍ Nordeste 

por los altos valles del Saona, de Oignon y del Doubs, el camino 

mayor «r6dano-secuaniano » se bifurcaba también hacia el Rhin y 

toda la \Germanía. Sin embargo, los itinerarios de los trafícantes h'a­

pían quedado completamente ·ignorados ele los sabios griegos; éstos 

no se formaban ninguna idea aproximativa ele los caminos de la$, 

~ Diodoro .de Sicµi,,, !ib, V, i4.- F. Lenonnant, Les premieres Civilisations. 
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